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P R IM E R A  F U N C IO N  D E  LA C O M P A ­
Ñ IA  D E  M r . P A U L .  I

tsi alguna dnda pudiera (¡uedarnos acerca de !aj 
influencia de las localidades en t! éxito de los es-

cosa harto conveniente y tlrcorosa; poro como do
hecho nadie se va á tomar el sol de Agosto por el 
mismo dinero con que puede «star a la apucibla
soiiiUia resultó qee ni haliia litreco en la reja, ni 
manos qne bnslnsen á desjracbar, ni «¡dos pma la 
giileria de tantos corno pedian localidades ó Cniru- 
diis, ni escopeteros de la partida que fuesen podero­
sos para poner orden en aquella apretada falange 
de intrépidos asallautes, ni codtrs suíicientes, aun-influet.cia de las localidades en ti exiio | „e lutrepiuos «sa.e.u.ec., ... ............... .. , •

pectáclos ba.stáianos como prueba le.ininante la foesen espolones, para abrirse paso hasta la
funciun ejecutada el Juéves Ültimo en la (jlara de o j , r a  f,|a . aun á nesgo de dejar el pafiuelo ó el 
totos oor' l̂a compañia de Mr. Paul, que según es 1, 1̂6 en tanta mano esperta comoollise desciiluía. 
sabido acaba desdar varias en el test,o Principal, jj Llémal.a no obstante la atención el sin iiuine- 
En efecto a pesar del agiado con que estas fueron ¡.f„ ,|e chicos, de zagalones, y aun de hombres bar- 
recibidas y de los aplausos qne d público les tri- bados qne con la mejor voluntad del mundo hacían 
buló deiíibase entrever qne no era allí donde ¡es ; á los tímidos serviciales ofertas do sus personas pa-
espe.aba'^la popularidad otras veces conseguida, ya La espoueise ó los enipeiloiies de la ast illada veiit»- 
Gû el ciico • limitivo de años ha, ya en esta misma nilla y tiaeiles las localidades quehuliicsen meiics- 
rlazaXm iRe el pasado invierno. ter. No faltó algún «migo qne cansado de esperar
* I lá  sido pues opoitunísima idea la que tuvo e¡ jla.lmitiese tan cordiales cfrecuni. nlos; pero osla ea 
director cuando pensó dar alstiuás funciones por la || la hoia de Dios eu que no liu vuelto á ver ni al 
tarde v al uiie lib're; porque ei insufrib'e calor de|muchacho m á las dos pesetas qne le dio para pa­
los tíaUós es maldita condieioii para lacoiiéonen- gar iiilon y propina, cuidándose el tai de rnefer- 
cia Si á esto se agrega ta baratura y la coiuodi- ijse en seinejantes honduras como de liaeeise torco, 
dad de la hora resultará que infinito número de y tomando vudo basta sn barrio con il pioduclo 
personas á quienes sus medios ó sus obligaciones i de la industria baratísima que acababa de ejercer, 
Ííia «i?l¡ornn ns-stír Iiasttk Ríitii á Ihs imuavi- mniceti a la imH’<̂ ncia ilo aqml |)c6juiu).
ilas'gimiiflsticas ríe tan acreditada.conipafiía pne- La función d« l JuCyes no presentaba en rigor 
den Lceiio  boy, corno se ba visto paleniemeiite en | novedad alguna a los asrrhiüs concurrenl. s ai leatio
esta primera taide. Lastima e» por cierto qne sean 
dos solas las funciones nnunciailas, y mas iaaliina 
es qne liayn p/isarlo ya «"a de ellas.

A  pesar i!e esto engañárnonos muchos relativa­
mente á la concurrencia probab.e, pu sa l  cabo tía. 
no pocos dias de ejercicios en el leal.o, y tecleóte 
aun 1.. memoiia lia pocos meses, no era de espetar i« 
afloeiKÍa <jt:e allí bullo, afluencia que á lito deba- 
llena dejábase adivinaren las apreturas yen ios pi­
sotones dados y recibidos ante la ventana e es 
pacha.sita enfrente do! convento de- Santa Mana.

Fiincrpul; pero sí á un ginn número de persona» 
que no se hallub.tii en ijual caso. Per lo mismo 
agradó sol.remnneia en todas sus partes, y los aplau­
sos participaiuii grandemente del estiépito naliiial 
n toda plaza tie toros. La graciosísima paiilomi- 
ma de V o i  a u  v e n t , ejecutada y arreglada allí por 
el señor Ralei, ha de perder una paité de su mé­
rito laltSnrlole el esi-enaiio que es su logar opor­
tuno, pero lio obstaiilé diviilió é Ilizo reir pl pu­
blico de una manera tal y con tan buena le que 
I.1 S caicaj.idas y las esclamaciones pmlieifin oiti*lio.»Ua en trente act convenio uo- oiiiiw, ........n  i-

Eu efecto, habiase anunciado qne la entrada ge- sin trabajo desde Coprielimos. 
neral, siu distinción, seria al precio de tres reales, |  Pa ta  hoy'se nos anuncia una función notable
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en inuciios conceptos, yen la que habrá <le ejecu­
tarse ia {¡rande y surpimdetrte |>antomiiria de L o a  
b a n d id o s  i t a l i a n u i .  ¿«ta oircuiistancia, unida a 
la de ser el último espectáculu de sernejants espe­
cie que se nos promete, entendernos será bastante 
aviso á los añcionados para que na esperen á to 
mar billetes á U última hora ; se entiende , si es 
que no cuntían sobrado en sus fuerzas y éu stl 
fi|biiste.z para sufrir los embates que les aguardau 
en la reja del despacho; porque en nuestro concep­
to lo de ia otra tarde ha de ser, comparado cuu la 
de huy> tortas y pan pintado.

1'. E.

EL «EGRESO DEI. ARTISTi.

C o n clu sió n , (l)

Nadie mejoró esta propuesta y, en. cocsecneneia 
foeron adjpdioatjas las estatuas al postor (je los mil y 
cien ducados de oro. Ej anciano, artifice apenas podia 
respirar, tal era su cunmpcion;. su, cara, estaba, casi 
tan blanca como sus cabellos,, y, un temblor convul­
sivo se apoderó de todos tus mieñrbros. Sia embar­
go permaneció al lado del, escribiente, que anotaba 
las pujas. Después de-vendido todo,, cuando ya no 
quedaba objeto slguim que euagenar, lanzó una mi» 
jada en torno gu.yo, con. una espresion de terror inde- 
finiblu. Se acercaba el momento fatal, en que iban á 
serle arrebatados poir sus nuevos propietarios tndas 
aquellas riquezas que habian. envejecido con. él,,y. que 
etan, puede decirse su segunda, «¡da.

Que se presenten loa postores á los veinte-« tres 
tjúltiinos objetos que han sido subastados, dijo el es- 
r>cr¡bano.;o

—Es uno solo, contestó el mismo menestral que 
liabia tenido con el caballero de elegante vestido, la 
conversación antes referida, acerca de los motivos que 
imimlsaraii á. Dnrer.o para desprenderse de aquel, modo 
de todos sus bienes.

— Pues que se presentí?, aEadió. el notario, que di)., 
ga sil nombre, y qiie satisfaga el importe del remate.

En Seguida se presentó un joven Como de veinte] 
y seis á veinte y siete años,, de una bella y apaeiblej 
feonomia. Estaba brillante y rigprosament» vestido á] 
la francesa, y tenia pendiente desús bombrosuna ca-l 
paá  lu española con bordados de seda y oro. Ador-1 
naba su cuello.nnn cadena (legran valor, de la que 
pendia una inedalla con el busto del erapewdor Maxi­
miliano, anibes del mismo metal. El sombrero lo te­
nia Uácia adelante, y los muchos y perfumados rizos 
de su rubia cabellera, no leaban sobre un cueIlo.de lo 
inas esqulsito que se ha fabricado en Malinas.

, -y»Aqui tenéis 1a suma total del precio de mis ad- 
quisicioues, dijoel Jóven profundamente conmovido, 
coiitadia. ]

El escribana asi lo hizo, y hallándola conforme di-.! 
jo ni caballero: !j

—Ob ruego tengáis la bondad de decirme vuestro 
nombre á fin de espres.irlo en la diligencia que voy áei- 
tender para acreditar el pago.

Entretanto el anciano platero, mudo y silencioso, 
sentado en un estteiuo de la habitación, esperaba con 
una viva ansiedad niu}' demostrada en su. semblante, 
'que el nuevo dueño de sos mas qiierida.s alhajas, en 
cuya conservación l)abia cifrado su felicidad, hiciest 
uha señal para reiirárla» á su peder,, y perderlas, por 
consiguiente para siempre de sn yistn.

—Escribid^dijp.eljoven vacilando.... escribid.... 
Alberto. Dnrero.

A este nombro el artífice sin acordare de su ao» 
cianidad, dió un salto como si no tuviese mas que 
quince años,, y, abrazó e.str.echaineute á su biju.

—Alberto, esolainó, mi querido Alberto, ieacier- 
to que eres tú ú quien vuelvo á ver, y al que tengo 
cutre mis brazos?.. . .  ¡.Ali! ven, que yo te estreche 
sobra- mi corazón unavez, y otras mil! Ven hijo mió; 
tú exes mi amado, hijo, que iio ba olvidado á su ancia­
no padre.. . .  ¿No. es verdad que no. te olvidarás de 
él?

—¡Olvidaros, padre mió! respondió el joven- con 
el mas vivo entusiasmo arrajanrlose á sos pies. Yo os 
suplico me perdonéis el haberos desobedecido.

—¿Podría rehusarte, dijo el anciano levantando 
á su hijo,, el, perdón de una falta que redime mi vi» 
da? Alberto.... hijo mió.. . .  yeta perdono de todo 
mi corazón......... y. un torrente de lágrimas, inunda­
ron sus inegilla».

— Mi (¡ueridn padre; los ióvenes-se. engañas mu­
chas veces en la,eleccion de la. carrera á que son lla­
mados pnr el .(estino, y. para conorer si es verdad era su 
vocaciones uecesano probarla repetidamente. Vuestra 
severidad oponiéndose á la mía,,se fundaba en la pru­
dencia, en aqueb elocuente acsioina que dice: ” e» v it-  

j n r  ser  un  buen ar.ltnasio,. q u e un. m ediano a r tis ta .”  
Vos. tcninisrazon,. padre niio, y. creo que acuso, no.me 
.baya faltado á. raiioponiéndome- á lo- vuestra.

—Si, has hecho bien, Albertíi, añadió en esto mo­
mento una voz que s.alió de entre las personas allí 
presentes. El que habló así, ero el célebre Hupse Mar­
tin, de quien el joven Dnrero Labia,recibido las pri». 
meras lecciones de pintura.

Dad gracias al cielo,, continuó Martin 'volviéndo­
se á .fose Durero; por la desobediencia de vuestro hi» 
jo,.porqm; Alberto posee actuulmante el secreto de to­
das las artes^y eseede en ellas á los artistas masacre- 
dít.aUo.s de Ademania. X'o es solamente un pintor de 
primer orden, es adciiius hábil grabador, escelenlear- 
qniteclo y di- t̂iiignido ingeniero..El emperador Ma- 
- ”"diiino le ha nombrado ¡irimer pintor de cámara, y
Blteriintiv.amente usa del pincel y del bnrél. Larepubli» 
ca deV(;neciu va á darle el encargo de construir una 
furtalez’i en sus estmlos de tierra firme, y Luis. XII 
rey de Franela, solicita que vaya ü París para em« 
bedecer diversos monumentos desaquella capital. ¿Q̂ ué 
(lecis de esto niaestio José?

El plateroul)razan(lo de nuevo á su hijo,, contess 
tó: «lo que digo es, que las sublimes iuteligeucias son 
casi siempre el indicio vmdailero de un noble carác­
ter, y que mi Alberto lia acreditado, (|iie el.hombre 
debiooyel hombre de genio, pueden ser uno.mismo.

T . de Q .  G ..

tan

(J) Vease 3a M o d a  del Domingo 11 del corriente. |
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I C C D A S  D S ? A í . : S .

Poco podemoa decir á nuestra3 amables lectores

luiitail (le su difunto á liaberse de casar en el tér­
mino fatal de un año con cieno pariente calaveion 
y perdonavidas á quien la novia en ciernes nolia- 
bia visto jamae, puesto que el tal, habiendo pasa­
do á las Indias, no habia podido Ilegal anu á to­

do las variaciones y del inte.rés que nos presenta la pQ5eBÍj)u de su doble heiencia, no obstante
capital del mundo yhs/iiorwile, porque la el plazo consabido tocaba ya á m téiniino.
de los baños es la mas triste por cierto que o rece cu \ embargo, era ademas cuiidieiun del testa-

lo. paseos están - n t o e l  que quedase elta; pariente siu opcir^,ñ 
desiertos, los salones,silenciosos, y. las visitas muy po- heredar siempre que por si no se coiiti.imase a ca­
co animadas, porque no son concurridas. Las seinées,.j sarse con la duquesa^ de turma que en seinejaute 
los teatros y los bailes quo tan grato solaz ofreceniciicunstancia entrevio esta la posibilidad de romper 
durante las noches de invierno, desapareced desde queJji pioyeclado consorcio,, viniendo á aumentarla la 
el sol del equioocio brilla en el cielo deParis;. 1a hu- | habss recibido un asilo en su palacio
Uiciosa sociedad corre presurosas gozar de las- I(¡jeiia jóven, burlada un tiempo y abandonada 
cías del campo, ó se entrega á los * ' |des por el. tal caballero. Llegado qne fué es-brmda la gr.aUi sombra de loa bosques,.el placicio tres ¡ »• . , . i i- i i
cor de lasólas cristulinas, ó la saludable comente de J f. y prevenido adema», pon la lama de brnja que 
los niaimntiales.privilegiados. . ijla duquesa, distiutaba en toda, la-comarca, comen-

En estaépoca, puededecirse,. que desaparece inston.- z6 á vecen.el palacíuestrañas f»ittasitias y apa — 
taneamciite la tnoiia dei teatro de la ciudad elegsnie, ciencias, que si eii.el principio no hicieron mella 
para ir a refugiarse aunque modesta y sencilla en el tun. I!g„ gu ánimo,, al cabo le-dieron en que pensar. Pi­
do de lus selva.<,. ó en, torno de la-deliciosas quintas quu ,j primer término la. apuiiciou fieeueiite
pueblan las graciosas bijas del Sena. L os‘ruges que eu j| su joven vietimn, á quien creía muerta, y por
estas maDsioile3.1.a3 embellecen,son tan sensillos como |u 
naturaleza que las rodea; aunque como ellu,. mages- 
tupsoB en su sencillez,, lindos y liecliioeros cpmo elflori» 
do cesped ó las hermosas flores que ufana les pre­
senta.

Las telas mus ligeras y transparentes las muselinas 
y hareges mas suaves y fleosibles ton escogidos con pre­
dilección; los colores son sencillos y á proposito;, el lila
el orgundi y la. rosase distinguen admirablemente en 
estos vestidos, cuyo cuerpo abierto ó en jaceta con du- 
lleta ó- peinador, sostiene upa holgada falda terminada 
en un solo volante. Los festones son asi mismo usatlos 
con acierto, no-tan soloen estos vestidos, sino también 
en las-diilletns y peinadoresgeueralmenUi se festonean de 
seda tudtr esta ciase de telas, liubieiido desaparecido el 
privilegio que para esto gozaban lo.» bareges. Sin em­
bargo sustituye a la.seda, el grncioso encujp valen cien -
ne cuaudo el vestido es de percal, ó de inuselioa.

Las amuzunas han e.stado muy. en.boga al princi­
pio. da este verano; con todo, vsu. desapareciendo-in­
sensiblemente para.dnr lugar ú los cuerpos con. dobles 
pliegues hacia el centro. La manga corta y ajustada,, 
hace iiiiiy graciuso un brazo rollizo y bien torneado. 
El peinado.á la italiana.es el mas preferid», y. se ador­
na generalmente coa una preciosa guirnalda de dalias 
verdes 6 de anémonas. Escusado es decir la belleza con 
que reiilzu este peiaado,.á un.rostro interesante y en­
cantador.

B á S Q I . .

LAi BR U JA  DE LAN JA RON. O UN. A BO-
d a . EN .  E L . I N E I E K N O '

Último, merced á iiii narcótico, es-li usladado a una 
cueva que (epicseiilaba el iiiñenio, donde vé á su 
antigua amante ,. y duiide sube que está conde­
nada, á tio.salir de allí, mientras su hiiiladui no se 
case coD. ella. Accede nuestro huiiibie, y entonces 
la duquesa,, libre de su empeñó se cusa también 
con un berraanu de la-novia.

Aboia bien,.nosotros, á-quienes-nos divieite 
de todo coiazon L a -p a ta - d e  ea b rn ,. ó L o s  p o lr .es  
d e  la  m a d r e - C e la s t in a ., 'n o , cieemos- t|iie las cou- 
dicionea de una comedia de mágia sean lus-de la 
presente;, porque en ellas adinillmos cunveneio- 
naimente lo maravilloso, ó-si se quiete lo absitr- 
do, y nos. culocainos desde luego eu esu esfera 
sobrenatural que nos señala el poeta; pero esto 
da que la mágia en- rigor sea para tul cutil perso- 
nuge del drama, tonto ó supersticioso, y (|ue nos­
otros los «speotadores estémns en el' secreto del 
engaño, eso es lo que me parece da mal gétiertr;. 
y. eso e» también lo que el público eain|)icii(iiú. 
recibiendo, la cumadiu con notable frialdad, nu- 
obstante babetse puesto en escena, liusla eon os- 
teutacioji y. de no haberse omitido gasto ni. afan. 
pata.su. completo éxito..

F.. F. A .

S . O E O §  I I '  OABXS'..

Cúentnn dé un.célebre satírico q ue viendo pa- 
|Sar la revista, de sus tropas-á cierto-rey, célebre 

Una Duquesa-viuda,, y. según- las señas-dé y también, y como quiera que los soblados fitesen 
buen parecer, hallábase forzada por la última v o - | todos muy Jóvenes, si bien de morcial eoiitinen-
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